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Las sütósísncias 
Siempre es tema de actualidad 

el que sétéfiere ni manoseads) pro­
blema de la.s subsistencias, pero 
nunca es de tanta opo'tunidad, ó 
mejor d'cho de tanta necesidad que 
en la presente ocasión en que lo.s 
alimentos van subiendo en us pre 
cios apfcsar de la supresión del im­
puesto de consumos. 

El precio del pan se ha elevado 
sin haber para ello razones sufi­
cientes, lo mismo que el del aceite. 

El encarecimiento de los artícu­
los de peIraera* ñééeáidad en ifirta-
gena. es mal t^n grave, que para 
si solo, es bastante para que nues­
tras autoridades le presteu especial 
atención. 

La vida va siendo demasiado ca­
ra y más que cara difícil y contra 
ello, hay que ir resuelt > y debida­
mente, sin fórmulas acomodaticias 
y engañosas, sin medias Imtas, con 
fortaleza de ánimo, pues asunto 
tan transcedental así lo requiere. 

¿Cual es camino á seguir? ¿De 
qué modo p ede aplicársele el CHU-
terio salvador? Nosotros opinamos 
que se trata de un problema difi-
cil, nosotros no ignoramos las criti­
cas circunstancias por que atrave­
samos, pero sabemos también que 
el cruzarse los brazos ante el mal 
que debemos combatir, ni es opor­
tuno, ni lógico, ni discutible. 

Precisamente cuando los proble­
mas á res^olver son más dificiles, re­
quieren estos un estudio más déte 
nido y mayores aciefli»'«nv«u-fc»». 
solución. Bien que no se ataje el 
mal en todas sus consecuencias; 
pero de esto á la inacción, á la 
quietud absoluta, hay un abismo. 

La ra yór parte de los artículos 
tienen precios elevados y por to­
das partes oimos justas quejas y la­
mentaciones contra este estado de 
cosas y por último se dice q e 
existen adulteraciones y que se 
despachan faltas de peso. 

A esto pueden contestar todo» 
los vecinos, muy especialmente 'a 
clase trabajadora, que ve su exiguo 
jornal invertido en la alimentación 
diaria de la familia y á esta esca­
sear la cantidad de alimentos nece­
saria para la vida. 

Y mientras nuestras administra­
dores se cruzan dé bt'azos ante 
problema de tan suma gravedad, 
las clases obrera y media, siguen 
pa|«lndo su tributo á la anemia 
pof- la carestía de las subsistencias 
y á la tuberculosis por las con Jicio-
nes antihigiénicas de las casas que 
habitan las dichas clases. 
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pieda-1 á D Joaqu'n Garc'a y D. Fe 
derico Qómez. 

Instancia (!e va ios industriales de-
dicsdos á trr.nsporte de minerales y 
viajeros, soliul'nüo s5 U'S ¡üs 'oiise 
de satisfacer ti !in;u'sto de ro.iaje 
por U cíirfetf-ra de I,a Unión, hasta 
qu!'se termine el arreglo de la mis 
tv¡;>. : 

Act^ de subasta para la reparación 
y conservación de la carret ta dr La 
Unión aiiju'Jicada provisionalmente 
á D- Pedro R<íS!qire, é instancia de 
éste ofreciendo 40 pesetas tnensua 
les equivalencia al 5 por V©0 de re­
caudación que propuso en el acto de 
la subasta. 

Informe de la Comisión de ferias 
acompañando el presupuesto para el 
arreglo del paseó del salón de la fe­
ria é inst lación del tablado déla 
mús"'c3. 

Informe de la Comisión de aguas 
acompañando el f re.supuesto p^ra la 
construccitin de un depósito en la 
Plaza dfl Rey, para utilizar las del 
pozo artesiano que ̂ -xíst" '.n aquella. 

ídem de la misma acompañando 
el proyecto para la cor)ducción de 
las aguas de los manantiales de San 
Juan, San Francisco y .Santa Cata­
lina. 

Oficio de la,Subsecretaría del Mi­
nisterio de Instrución pública, inte­
resando del Ayuntamiento pr ste ó 
no su conformidad á c i e t s obliga­
ciones, antes de acordar la|creación 
en evia localidad de un Instituto ge­
neral y técnico. 

permiso nejado 
Madrid 3 9 m. 

El Sr. Alba ha conferenciado 
con Pablo Iglesias sobre la proyec­
tada manifestación feminista. 

El ministro de la Gobernación 
en vista de que se ha excitado para 
que asistan á los centros y socieda­
des que no sion feministas, perdien­
do por tanto el carácter femenino 
coft iiiJe sé solicitó el permiso, se 
veisí obligado á no autorizar la ma­
nifestación. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta al joven D. José Pérez Gui­
llen, sobrino del Sr. Arcipreste Don 
Juan Manuel Pérez Gutiérrez, el 
cual después de hrjllantes exámenes 
en el sexto año y reválida del Ba­
chillerato ha sido calificado con cua­
tro sobresalientes y cuatro matrícu­
las de honor. 

Enviamos* tan estudioso joven 
nuestra enhorabuena por el triunfo 
que ha obtenido. 

Asuntos á tratar 
Pahí la sesión qufe mañana á las 

oní« ha de celebrar noestra exrelen-
tfsima corporación municipal, han 
sido iefialados para su despacho los 
siguientes asuntos: 

Pldáttienés de la CórtUsión dePo-
licil propotliendo ¡se conceda Ucen­
cia pát'ftóbí'arleh fincas de su pro-

D o n E d u a r d o V i n c e n t l , e l 

s i t n é t r i c o . 

El Sr. Vincentí es un dev.sto 
enamorado de la simetria. Apenas 
hizo su entrada en la Alcaldía ma­
drileña tuvo una idea. Sí, lector; el 
Sr. Vincentl ha tenido un» idea. 
¿Lo dudas?... 

El nuevo Alcalde ha ordenado 
que las vallas sean pintadas con los 
mismos colores en todos los solares 
existentes. Nosotros ignoramos 
qué color habrá el?gido, sutil, el 
.Sr. Vincenti. Puesto á plebiscito, 
nosotros votaríamos por el lila.,. El 
Sr. Vincenti quiere dar uniformi­
dad á la villa •• corte. Ha sido su 
eterna obsesión. Antaño, don Ed­
mundo inventó un uniforme de Al­
calde, que tuvo un estreno trágico 
en la jornada del 31 de Mayo de 
1906. El Sr. Vincenti ha sido siem­
pre ün revolucionario en esto de las 
innovaciones. Imagináoslo, noches 
ha, en el Retiro—en sus dominios, 
en sus lares—de «smoking» y som­
brero de copa, recibiendo la pleite­
sía de los guardias municipales y 
de los concejales adictos. Ya com­
prendereis que fué el c/ou de la no­
che la toilette del monterilla mayor 
del Reino. 

Ahora, el $ r . Vincenti discurre 
acerca de l i Puerta del Sol. Tú 
lector, alma inocente que no cono­
ces estos refinamientos innovado­
res del Sr. Vincenti, creerás que el 
Alcalde piensa dar el «alto» á la 
Compañía de Tranvías y decirle 

que la í 'uerta del .Sol no es una co 
chera al aire libre; cr eras que el 
Alcalde ha de ©rderi ir que el que 
quiera ostentarse, fastuoso, en un 
cochfí ó en un auto va-.u á d<Mdm-
bular á la Oístell'mfi ó al Retiro 6 
«1 Pa que del Oest»; creerás que i\ 
D. Ei!duardo le quita el sueño todo 
esto... Nó, lector. Don Eduardo 
concede una parva transcendencia 
á que los tranvías se acumulen á 
centenares vn la gran cochera pú­
blica y á que los peatones se apre­
tujen en las estrechas aceras, con 
grave detrimento del calzado y no I 
pequeño batacazo de la moral ca­
llejera... El Sr. Vincenti no quiere 
simetría. Y ha dispuesto, después 
de siete años de ausencia de la Al­
caldía, que los comerciantes de la 
Puerta del Sol rindan cuito á la uni­
formidad y proclamen, demócratas, 
la iguaídad en las portadas.., 

De hoy má.s, vosotros veréis 
presentados en idéntico estuche, 
engalanados igualmente, una za-
pate>fa y una tienda de abanicos, 
una confitería y ut) limpiabotas. 
Con frecuencia, guiados por ( sta 
vincentinesca uniformidad y por Jla 
terminación análoga de un rótulo, 
entrareis en un estí^blecimie .to cre­
yendo que vais .i encontrar una 
lámpara eléctrica ó un ventilador ó 
una tarjeta postal ó un corte de 
traje y ¡oh desilusión! apa ecerá 
ante vosotros un r'elamido y almi­
barado peluquero qué os dirá,amo-
roso: «¿qué va á ser?»... 

Pues bien, lector. Tú te somies 
irónico y nosotros orlamos lodo 
ésto con la chacota. Pero 'iqué 
diantre! Dejemos al Sr. Vincenti 
que se entretenga cOn está apoteo 
sis de la simetría. Dejémosle que 
acuda todas las noches de csmo-
king» y sombrero de capa á epatar, 
en ca idad de empresario, á las es 
trellas que lucen las pantorrillas en 
el Retiro dialaménte. Dejémosle. 
jugarálaUlcatdia... Que mientras 
tanto, no piensa en «inventar» nue­
vos inquilinatos como su antecesor 

^ el Sr. Ruiz. lOjnlá el Sr. Ruiz hu­
biera tenido distracciones tan ino­
centes como estas obsesiones de 

' simetría que han acuciado la men­
te del S% Vincenti.. Bueno; es 
verdad que si el Sr. Ruiz hubie­
ra sido tan modesto en sus éxitos y 
no hubiera espoleado tan lindamen­
te al vecindario, el Sr. R <iz no se­
ría Ministro en la hora presente... ' 

\ El Alcalde piensa, lector. Es |lo | 
' menos que puede hacer un Alcalde 

Es lo más que puede hacer este \ 
uniformista; este gran simétrico, \ 
glonficador. parlamentario del pa- j 
rarrayos generoso y benevolente. 

i Eso sí; Madrid es una carrete-
; ra.., mal cuidada. Cuando necesi-
; tais un tranvía, el tranvía es una 
; utopia. A las seis de la tarde co-
: rreis peligro de que un apreciable 
1 manguero os dé una duí^ha gratui -
I ta. En un paseo público, como el 

Retiro, os hacen pagar una peseta 
por sentaros. Al cabo del trimestre, 
un empleado que no entiende de | 
eso de educación os habla del inqui­
linato... I 

algún combate, pues el general 
Fernán.lez Silv.jstre anunció que 
se proponía castig ir á los rebeldes 
con dos columnas combinadas. 

jlo Qei m mn i M\ú. 
' En Octubre, según dicen, 
i vendrá á vernos Poincaté. 
. y oiremos varios discursos 

on gabacho y en Francos. 
' Con el Señor Presidente, 
I vendrá el Jíeñor de Jaurés, 
i un orador socialista 
\ que habla mejor que José. 
j Nos traerán ambos de Francia, 

un poco de liberté, 
i y varios tipos de apaches 
\ y un modisto parisién. 

Se trata> según parece, 
de festejar rés-bien, 

al paisano de Racine, 
de la Sara y de Corneille. 

Habrá en Madrid dos corridas 
¡ de oros á la detnier, 

con Joselito y Belrnonte 
y el Chato de Teruel. 

Exhibición de fenómenos 
I pcílfticost Sol, Gasset, 
. Soriano, Salvatella, 
! el Conde, el duque, el Mar-
' Cines: la Pastora Imperio, (qués. 
• la Ooya, la Sstevé, 
\ la Argentiiiíta, la Tuerta 

y la Estrella de Burefl. 
Teatros: El Español, 

í con Benito y dos ó tres 
¡ jovenzuelos que no estrenan... 
I por.., ya sabe Vd. por quél 

El Cómico: La Loreto 
con Chicote y su bebé, 

Eslava coi su Cadenas, 
I Apolo con varités, 
\ la Comedia con la Pérez 
< de Vargas y Bonafé, 
I y Lara con U Chelito, 
• la Morros y la Colcrén. 

En la Princesa veremos 
I á Fernando y su mujer, 
i y en el Circo de París 
! á Rostand y á Deruléde. 
í Habrá retretas, concursos 
I hípicos, bailes, kerméss, 
i y carreras de automóviles, 
i de aero planos y deexpress. 
i Y habrá crisis... monetaria 
i y crisis... en el poder, 
j y el señor d»̂  Melquíades, 
I nos soltará algún cuplé. 

I X. Y. Z, 

los meses, con relación á la natali 
dad,constituye una sensible y cons­
tante d sminución en el casco que 
corrobora lo expuesto anterior­
mente. 

En cambio en los barrios y prin­
cipalmente las diputaciones, con 
su constante aumento de población 
compensa con exceso la pérdida 
de la ciudad, resultando en general 
aumento de poblacián con-stante. 

PLOMO, 18-19-9. 
PL/\TA, 29-2/32. 
ZINC, 20 189. 

INTERIOR, 79'5. 
PARIS, 8 65 
LONDRES, 27'43. 

CRÓNICA DE LONDRES 

DEL AfiO le iO 

Hasta hace pocos días no se ha 
ppblicado la cifra de éste y su dis­
tribución. 

Apareced término municipal con 
102.542 aima.s, habiendo disminuí 
do en el curso del decenio q^ie 
comprende los años 1900 i 1910 en 
831 habitantes, cantidad verdadera­
mente pequeña para este periodo 
que ha debido motivarla la emigra­
ción. 

De este censo corresponden al 
casco de la ciudad 35.380; á los ba­
rrios extramuros 14.125 y á las di-

. putaciones 53 031; la disminución 
Pero ibah! todo eso son minucias I ha tenido lugar principalmente en 

la ciudad con 9 455 almas y 207 en para el Sr. Vincentl. La obsesión 
de don Eduardo es la simetría... 
Imaginaos \agrancochera de tranvías, 
la Puerta del Sol como le llaman 
los atávicos, convertida en un tra­
sunto de lo uniforme, de lo simé­
trico; trono explendente donde la 
igualdad se asiente. ¡Cosa más bo­
nita! 

Luis de Gcdinsoffa. 
<i -x^ir.uraswnAomrfHmi 

SIN NuTiCIAS 
Madrid 3-9 m. 

Rbmanones ha manifestado que 
ninguna nueva noticia tenía de la 
guerra, aunque suponía q[ue en La-
rache debía estarse desarrollando 

los barrios, habiendo en cambio 
aumentado notablemente las dipu­
taciones en 8 831. 

Estas cifras se prestan á gran 
estudio pero sin entrar en detalles á 
primera vista se desprende que las 
diputaciones tienen una marcada 
superioridad con relación á la ciu­
dad en cuanto afecta á salubridad, 
pues mientras este en su casco dis­
minuye en población.las expresadas 
diputaciones aumentan sensible­
mente, la disminución no se puede 
argüir á los efectos de la emigra­
ción porque ésta tiene lugar lo mis­
mo en los vecinos del campo que 
los de la ciudad y si á esto unimos 
la mayor mortalidad en esta todos 

Siempre inglés 
Para recibir á M. Poincaré al lle­

gar á Inglaterra, el Principe de Ga­
les ha sido nomb ado teniente de la 
Marina r^ai. Y con tal motivo, los 
periódicos que habltuaimenle publi­
can copios s informaci nes de la re­
gia familia, reproducen por milésima 
vez, con ja tácita; compiacéncia de 
todbsltísliíctowssitílíretrato del Prin­
cipe encantador, como los franceses 
le llaman. 

Si no es un Principe encantador, 
por lo menos es un Príncipe slmpáti 
co. Hace unas semanas cumplía un 
período de servicio militar como sim­
ple soldado en un regimiento que 
mifli'brabu cerca de Oxsford. Apos­
tado en los linderos de un bosque 
armado de su fusil, con otro compa­
ñero, eguardaba noticias del bando 
enemigo. Una viejecita que los había 
visto pas*r dirigáse lesucltamente 
al Príncipe soldado. < 

—Muchacho —Jijóle llanamente,--
¿quleres decirme dónde está el Prin­
cipe de Gales? Sé que va en vuestro 
regimiento, y he caminado díw le­
guas pira verlo. 

—¿Lo ha visto usted ya «Ijíuna 
vez?—-le contestó ét amablemente. 

—Muchas veces en fotografía. En 
cuanto lo vea ló reconoceré. 

—¿Está usted segura? 
—jY'tt lo creo! 
—Puesta & 9«r difícil que se acer^ 

que usted áél . Si en algo puedo yo, 
serle útd... 

—Muchas gracias, hijo mío. Yo 
no quiero más que conocerlo. Pero 
—acabóla vieja con p ofunda con­
vicción—de hablar contigo á con^ 
versar con el Príncipe dt Q»les, ya 
compienderásqae hay diferencia. 

Y volviendo la espalda «1 soldfídh 
lo jovial, siguió su camirro en busca 
d'l Principe. 

En esas mismas maniobras las 
fuerzas del partido adverso lo hi­
cieron prisionero, sin conocerlo 
también, y io despojarotí de &us ar­
mas. Un muchacho ciclista, que en 
tal sazón pasaba por el camino, avi­
só á los conmilitones del real pri­
sionero, que se precipitaron á liber-
t<rlo. Entonces llamó al chico, que 
no sospechaba quién era su interlo­
cutor. 

—¿Cómo te llamas?—le Interrogó. 
—Harry Blackfield. 
—^Pues bien, Harry B ackfield—le 

dijo sonriente,—toma esto» chelines 
y no oh/ides que, sin proponértelo, 
acabas de etitrar en la Historia. 

Es, según aseguran los periódicos 
de modas femeninas, más mu tlfjno 
que su padre. Y aquí, donde 'a tí e-
gancia viril tiene tanta importancia, 
ha conquistado ya una fama de dis­
tinción <\ne recuerda los buenos 
tiempos de su abuelo Eduardo Y 

como, en realidad. losReyesdé In-
gliterra, para cumplir sus {opciones 
c nstltucionales, deben limitacaa A 
ser decorativos y discretas, la falta 
de Inlciativaí, que en tjn particular 
seria un defecto, en el Príncipe he­
redero viene á ser casi iina yirtud. 
La máqu na política de Ii^Iaterra 
marcha bien; sedlarri^gadp adicio­
narle nuevas fuerzas motrices. 

Todas las demás cualidades nido-
nales se reúnen en el Principe. El 
gusto de los deportes, sin el cual wn 
inglés bien acomodado carece de fi­
nalidad en la vida; el orgtlllo de la 
raza y la conciencia de la sttp^ríori-
dad británica, que es propia de to­
dos los isleños; la timidez de todo? 
los adolescentes ingleses ante el 
arnor... Pero sobre esto último tal 
vez M. Lépine, que era prefecto de 
Policía de París cuando el Príncipe 
residió allí haee un afto, podría de­
cir cosas muy interesantes. 

JUAN PUJOL 

para l̂ s ^aints 
Vestido de,pfi»eo 

Elegantísimo y vterdadafran^nte 
encantador es el modelo de «oilette 
de paseo ó de visita qoe^xpone-
raos hoy á auesttf*» abonadas. 

Es un modelo partéense que hh 
liarahado la atención en la« últimas 
carreras de Auteuil. La^túnicift orí ' 
gi ñatísima de Uneas se adornaicon 
un sencillo bordado y con un cue­
llo de volante de tul. Ciñe el cuer-
\w un ancho cíntur<$n de seda. 

" v.;<»mtfit,ii-*«m-->^t 'd«9Mni{A^ n :-<Mniw.9<^(iniwvM^MMMlMw>-in 

leí Umm 
Ya cabrán ustedes que á Belmen­

te, el torero más grande que ha 
registrado la humanidad desdii que 
se inventó eso del toreo hasta nues­
tros días, en que tan de capa caída 
anda el arte, «e le ha dado un ban­
quete como muestra de admiración 
por la serie de fenomenaljdades que 
realizando está por esa«mftjia« de 
Dios, entre el „so.nb:o de la presen­
te generación taurófila. 

Lo del ba quete no tienp nada d*» 
particular; en nosotros constítnj 
ya un servicio; cualquier C08ii;a qu 
le ocurra auno en la vida, es ) 
motivAJMificieiUe^miauiueioa^^^^ 
gos se sientan crttocÍQOfidQs y or-
nieen'iiti J»|nqliete.i«íi| s!|ifii}ii(íí|cáon„ • 
los inevitables brindis en los que le 
ponen en los mismísimos cuernos de 
la luna, sin perjuicio, claro eátá, de 
que cuiando se pasan los vapores del 
morapio le porgan á ustedá los 
pies de los caballos. 

El hombre que en esta t ierra 
nuestra no haya dado motivos para 
un obsequio banquetil, resulta ihás 
inútil que una hornilla de seri*ih ó 
más inocente que una taza de tita. 
Ya puede retirarse de la circulación 
porque para el papelito que hací>... 

Considero, pues, muy justificado 
el banquete al fenómeno del siglo 
XX. Bien lo merece el hombre que 
nos está haciendo pasar la vida en 
una continuada tensión nerviosa. 

Yo creo que Belrnonte y Roma-
nones son los dos más grandes 
hombres de la época actual; sin ol­
vidar, como es nntural, al capitán 
Sánchez, que también se la trae en 
<:lase de fenómeno de la , disección. 

Pero volvamos al banquete del 
niño de las ver^i^iías «««ida», ^ 

Ci»Bintan las o t ^ i c a i i i ^ e a] &rm^f~ 
lizar el iacl<>, cuando ya hablati va- ' 
ciados las botellas todo su conteni­
do y los oradores toda su óandente 
inspiración, se acercó al fenómeno 
de la tauromaquia nada menos que 
el ministro de la Gobernación, el 
señor Alba, y le d'jo poco más |d 
menos: 

—¿Cómo se ha hecho usted tore­
ro? Un hombre de su voluntad me* 


